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ué mayor evidencia de que algo no
marcha bien en nuestras sociedades y
del malestar profundo que nos habita
que pensar en Junior? Él no encontró en la socie-
dad a la que pertenece razones suficientes para
valorar la vida de los otros, la suya propia y sen-
tirse responsable. Contemplar la muerte de los
otros jóvenes es mirar de frente el espejo que de-
vuelve lo que se pretende eludir: la responsabili-
dad social, cuya disolución hace posible que tan-
to en Litletton (la Columbine de Michael Moore),
como en Inglaterra, como en la Argentina y Mé-
xico, aparezcan jóvenes y niños asesinados”. Ros-
sana Reguilo (2005)
En estos últimos años, las noticias de la escue-
la se han trasladado del “género” educativo al
policial. El trágico episodio de Carmen de Patago-
nes puso sobre el tapete público la violencia esco-
lar. En las aulas argentinas se registraron aconte-
cimientos violentos protagonizados por alumnos
armados, disputas entre jóvenes, discriminación
por parte de compañeros o profesores, y hechos
graves de docentes que fueron agredidos por los
estudiantes o por los padres de los propios ado-
lescentes.
Uno de los ejes principales para reflexionar so-
bre dicha problemática es comprender el signifi-
cado que adquiere la noción de violencia en el
ámbito escolar. Para elo, debemos preguntarnos:
¿Qué se señala como violencia en las escuelas?,
¿Qué universo construyen los medios de comuni-
cación sobre la violencia y sus causas?, ¿Cómo
opera la escuela frente a los hechos violentos?
Por ejemplo, en acontecimientos como el de Co-
lumbine o Carmen de Patagones se trataba de
chicos aislados, avergonzados por sus pares y por
el “sistema educativo”; además, se trataba de
adolescentes que portaban armas. ¿Por qué las
instituciones escolares no detectan que hay un
chico aislado?, ¿Qué factores contribuyen a la
existencia de armas en las escuelas?, ¿Qué visión
tienen los jóvenes sobre el tema? De este modo,
podemos reconstruir los diferentes sentidos que
adquiere este concepto en el imaginario social y
de qué manera interfieren, o no, los medios de
comunicación en esa constitución.
Inicialmente, al deliberar sobre los sentidos
posibles de esta significación tendemos a remitir-
nos a la etimología de la palabra. Violencia deriva
del latín Vis, que significa fuerza, y de alí se for-
ma el adjetivo Violenso Violentis, que significa
violento. El nominativo-acusativo plural es Violen-
tiacomo “conjunto de cosas o acciones violen-
tas”. Del mismo modo, la Real Academia Españo-
la nos dice que la noción de violencia simboliza
“estar fuera de su estado, situación o modo natu-
ral”. Asimismo, se caracteriza al sujeto como la
persona que comete una acción violenta, aunque
bien uno puede entender desde su definición a
aquela persona que está por fuera del “Estado”,
pero no como una característica emocional y sub-
jetiva sino, más bien, como aquela persona que
está por fuera del Estado como sistema y de las
relaciones sociales.
De la misma forma, “Junior” -como bien se-
ñala Rossana Reguilo (2005)- no encontró razo-
nes para valorar su vida y la de sus compañeros;
pero no es que no las haya encontrado por una
patología, sino porque la sociedad misma no da-
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ba respuesta a sus significaciones. Entonces, apa-
rece aquí un reduccionismo: el justificar estos he-
chos por una patología o un grupo musical, lo
cual indudablemente leva a evitar el problema y
a deslindar responsabilidades.
Otro modo de observar los sucesos violentos
del sistema educativo es remitirnos a la inserción
de las primeras escuelas en el país, un proceso
que según cuenta la historia tomó el modelo eu-
ropeo de la Revolución Industrial para transfor-
marlo en uno disciplinario. Es decir, se pensó en el
ideal ciudadano con características europeas, con
la idea de ser firmes y rectos, ¿elo no implica otra
forma de violencia?, porque de este modo pode-
mos concebir al ciudadano fuera de su “Estado
de pertenencia”, de territorialidad, fuera de su
contexto.
Por otra parte, indagar en la actualidad sobre
este fenómeno implica reconocer que los hechos
impulsivos en las escuelas crecieron masivamente
en los 90 (¿A partir de un mayor interés mediáti-
co?). Esta problemática emerge en las institucio-
nes educativas como la violencia social que ingre-
sa e irrumpe en las aulas, y cuya caracterización
actual presenta diferentes modos de expresión:
agresiones verbales que se traducen en insultos,
intimidaciones, apodos; agresiones físicas que in-
cluyen manoseos, empujones; violencia a la insti-
tución educativa, etc.
En este sentido, la psicoanalista Gloria Autino
coincide con esta perspectiva al plantear que “la
escuela es un elemento más. No es el lugar don-
de se genera la violencia. Es una institución atra-
vesada por las características de una sociedad que
eligió la violencia como modo de calificación de
sus habitantes. Pero no es la escuela en sí misma,
sino el propio Estado el que es arrasado por esta
violencia”.
Asimismo, con frecuencia se buscan explica-
ciones socialmente deterministas y reduccionistas:
la exposición de los jóvenes a los medios de co-
municación, el gusto musical por quienes son se-
ñalados como íconos del mal, sea Marilyn Man-
son o la Cumbia Vilera. Del mismo modo, films
como Bowling For Columbineo Elephantfiguran
en el imaginario colectivo de muchas personas
como los principales causantes de estas tragedias.
Pese a que la Industria Cultural cumple un rol im-
portante en la construcción de sentidos y mundos
posibles elo implica comprimir el problema, e im-
pide pensar a los jóvenes como productores de
sentidos y como receptores activos.
Cabe aclarar que no hay una única causa que
dé origen a la violencia escolar, sino que es un
problema complejo que hay que analizar según
dos ejes vertebradores, el social y el individual,
puesto que es imposible vislumbrar la conducta
individual aislada del sistema social con el que in-
teractúan las personas.
A la hora de reflexionar sobre esta temática,
también hay que observar a los jóvenes, sus pen-
samientos, sus acciones, sus miradas y represen-
taciones. Ante elo, convenimos en remarcar algu-
nos conceptos que ha trabajado Reguilo (2000),
quien plantea que “la juventud, como hoy la co-
nocemos, es propiamente una invención de la
posguerra, en el sentido del surgimiento de un
nuevo orden internacional que conformaba una
geografía política en la que los vencedores acce-
dían a inéditos estándares de vida e imponían sus
estilos y valores. La sociedad reivindicó la existen-
cia de los niños y los jóvenes como sujetos de de-
rechos y, especialmente, en el caso de los jóvenes
como sujetos de consumo”.
Actualmente, el círculo sociocultural nos inci-
ta a movernos en representaciones de competen-
cia, de un lenguaje ofensivo y poco mediador. Es-
te es el paradigma que se encuentra, en gran par-
te, en los medios de comunicación y en la socie-
dad. En este sentido, la caracterización que hacen
los medios de comunicación del mundo juvenil
varía. Por un lado, están las corporaciones que los
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ven únicamente como objetos de consumo y que
presentan el “ideal ciudadano”, o el prototipo de
joven, fomentando las características estéticas y
generando una competencia entre la juventud
por cuidar su imagen y por ser “aceptados social-
mente”. De alí que no es casual que realizadores
como Van Sant consideren a esta generación co-
mo “bulímica” y construyan el imaginario juvenil
como violento, perdido y sin futuro.
Pero en contrapartida, no es azaroso que es-
tos jóvenes hayan crecido en una de las décadas
más infames, donde los representantes políticos
saquearon y desocuparon el país. Hijos directos
de historias sobre violencia, jóvenes sin rumbo,
del crecimiento de la pobreza y la injusticia, como
así también, herederos -o mejor dicho partícipes
directos- de la corrupción, del “gatilo fácil”, de
los chicos de Malvinas o del terrorismo de Estado;
pero no como generadores sino como principales
damnificados.
Existe hoy una dramatización relacionada con
un imaginario de la violencia de los adolescentes
que sirve como estandarte para represiones, baja
de edad de imputabilidad y aumento de penas
que enarbolan las banderas de la juventud como
un riesgo social. Aquí, es interesante reflexionar
sobre la mirada que propone Silvia Delfino (2005)
quien plantea que “esta discusión respecto de la
violencia hacia el interior de algunas de las insti-
tuciones y, a su vez, la violencia como causa de
alarmas y de advertencia que reclama mayor re-
presión, tiene que ver con el modo en que la re-
lación entre capitalismo y democracia se sostiene
construyendo el miedo como una experiencia de
regulación”.
Entonces, se persigue o se sindica a los jóve-
nes por sus modos de pensar, por sus estilos mu-
sicales, por su vestimenta; mientras que, por otra
parte, se violan los derechos humanos a través de
la prostitución infantil, el acceso a la educación y
el trabajo, entre otros puntos, y no se ve la cre-
ciente deserción escolar, la desnutrición infantil o
los graves casos de una “adolescencia bulímica”.
En este sentido, es interesante ver el modelo
que construyen algunos sectores de las culturas ju-
veniles. Como sostiene Florencia Saintout (2005),
“el pensamiento de la derecha conservadora plan-
tea una juventud peligrosa, violenta y subversiva.
Es así como la emergencia de lo juvenil en ese mo-
mento se asoció al compromiso político y a la
transformación, pero también de manera indisolu-
ble, como contracara de las prácticas de represión
desde el Estado. Al constituir mayoritariamente el
movimiento de resistencia a la dictadura miliar, la
juventud fue objeto de persecución, tortura y en-
cierro, que dieron identidad a las prácticas de re-
presión más violentas que se hayan conocido en la
historia argentina”.
En la escena contemporánea vemos que las
vestimentas, la música y la participación en “ghe-
tos” o “tribus urbanas” constituyen mediaciones
para la construcción y representación de identida-
des juveniles, que si bien son una visión del mun-
do dan cuenta, fundamentalmente, de su sentido
de hacer política. Precisamente, el imaginario de
los jóvenes se ve, según Reguilo, “ahí, donde la
economía y la política ‘formales’ han fracasado en
la incorporación de los jóvenes, se fortalecen los
sentidos de pertenencia y se configura un actor
político, a través de un conjunto de prácticas cul-
turales, cuyo sentido no se agota en una lógica de
mercado”. 
Los medios y el miedo: la construcción 
del imaginario juvenil
Dirá Cornelius Castoriadis (1989): “A lo largo
de la historia las sociedades se entregan a una in-
vención permanente de sus propias representacio-
nes, a través de las cuales se da una identidad,
perciben sus divisiones, legitiman su poder o ela-
boran modelos. Estas representaciones de la reali-
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dad social, inventadas y elaboradas con materiales
tomados del caudal simbólico, tienen una realidad
específica que reside en su misma existencia, en su
impacto variable sobre los sujetos y los comporta-
mientos colectivos”.
Toda sociedad ha intentado dar respuesta a las
cuestiones fundamentales, el colectivo social ne-
cesita definir su identidad, su articulación, el mun-
do, sus relaciones con él, sus necesidades y sus de-
seos. La vida social procede de una memoria co-
lectiva y lo que somos se cimenta en nuestros mo-
dos de relacionarnos y en nuestras construcciones
imaginarias acerca de nosotros mismos. Cuando
observamos un hecho violento, no estamos exami-
nando lo que aconteció sino analizando nuestra
realidad. De la misma manera, nuestro modo de
leer un suceso esboza nuestras capacidades para
convivir con el mismo.
En la actualidad, las personas configuran gran
parte de su identidad a través de los medios de co-
municación, y en ese sentido un modelo de pre-
vención de la violencia tiene que, en primer lugar,
enseñarnos a “leer” y a descifrar lo que constru-
yen los medios.
En abril de este año, y por primera vez, el Co-
mité Federal de Radiodifusión elaboró un “Índice
de violencia de la televisión argentina” que detec-
tó la irrupción en pantala de un acto de violencia
cada 16 minutos y 23 segundos, y la difusión de
una noticia con violencia cada 15 minutos. El es-
tudio calculó, además, que una persona expuesta
a diferentes géneros que integran la grila de los
canales en los horarios de mayor audiencia pre-
senciará alrededor de dos actos de violencia física
(golpes, disparos, suicidios, homicidios, etc.), un
acto de violencia psicológica (insulto, amenaza, in-
timidación) y un acto de violencia accidental du-
rante sólo una hora de programación. 
A partir del trágico episodio de Carmen de Pa-
tagones, sociólogos, psicólogos y especialistas en
jóvenes circularon por el escenario mediático con-
temporáneo tratando de construir alguna hipóte-
sis sobre la problemática en los establecimientos
educativos. Los medios gráficos imprimen datos,
cifras, estadísticas que día a día se engrosan, co-
mo si cada uno tratara de aumentar la cantidad de
delitos o de acontecimientos en las escuelas, en
vez de analizarlos. Pero aun así, siempre una voz
sigue faltando: la de los jóvenes.
Una de las principales marcas identitarias seña-
ladas como “detonante” de estos episodios es la
enseñanza que se brinda desde la televisión, pero
ya Michael Moore nos mostró en Blowing For Co-
lumbine-en la que intenta reconstruir la masacre
ocurrida en Litletton- que si bien en muchos paí-
ses se consumían películas violentas, o videojue-
gos, como es el caso de Francia y Japón, había me-
nos muertes por el uso de armas que en EE.UU.
Por otra parte, se descartan también las ideas que
plantean a las rupturas familiares como desenca-
denantes de estos hechos; tal es el caso de Ingla-
terra, un país que si bien tiene el mayor índice de
divorcios, no tiene la misma suma de tragedias por
armas que Norteamérica. Del mismo modo, se cri-
tica otra de las reducciones que se piensan a la ho-
ra de estos sucesos: el Rock, y se señala la particu-
laridad de que Alemania, la cuna del Rock Gótico,
tiene menor cantidad de causas fatales que la so-
ciedad estadounidense.
Otra de las teorías que excluye Moore es el uso
de armas, con la que podríamos emparentar a la
Argentina, cuando ahora se resalta en los medios
el crecimiento de la compra de armas. En este sen-
tido, el documental marca que en Canadá existe
un mayor consumo de elementos bélicos, pero las
personas no se matan porque sí. Es aquí donde el
director realiza un golpe de timón y plantea que
en realidad la tradición de EE.UU se construyó en
base a una historia sangrienta. ¿Hasta qué punto
Argentina no se puede preguntar lo mismo?, no-
sotros tenemos nuestra propia sociocultura del
Miedo y del Terror: matanza indígena, bombar-
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deos, dictaduras militares, Ezeiza, guerra de Mal-
vinas, entre otros acontecimientos. ¿Pero acaso al-
guien buscó, como plantea el profesor Rodolfo
Urribarri, algún dato en los escritorios de Massera,
Videla, Galtieri, Bush o Hitler, entre otros, como lo
hicieron en el banco de “Junior”, cuya frase “Si al-
guien le encontró sentido a la vida, por favor es-
críbalo aquí”, fue un gran detonante en el orden
de mérito de los medios de comunicación?
¿Acaso esto no habilita a pensar que muchos
de estos hechos tienen que ver no sólo con el con-
texto reciente sino con la trágica historia argenti-
na? ¿Cuánto de lo que vemos, o consumimos ac-
tualmente, tiene que ver con este tipo de aconte-
cimientos? ¿El aumento de armas se relaciona con
esto o podría verse como una creciente demanda
de seguridad? El film de Moore nos permite refle-
xionar en varias direcciones, pero fundamental-
mente en las imágenes vertidas por los medios de
comunicación. En la TV constantemente se consu-
me violencia, ¿y en qué medida elo no implica
una suerte de institucionalización de la misma? Si
en realidad, al querer caracterizarla, plantan la
principal señal de alerta, configurando los hechos
como categorías estancas y no como procesos hí-
bridos, complejos, y atravesados por una multi-
causalidad de factores.
En esta constitución imaginaria, generalmente
los medios de comunicación intentan abrazar una
idea en busca de un culpable. En esta escala, “Ju-
nior” era el ganador por puntos, pero muy pocos
le dieron a los jóvenes un lugar en esta caracteri-
zación. Un estudio publicado en el diario Página
12, arrojó que entre las formas más frecuentes de
violencia que perciben los jóvenes se encuentran:
el maltrato dentro de sus familias, la policía, los
patovicas, los abusos en la escuela y en el trabajo.
Y en esto adquiere gran importancia lo que seña-
la Marilyn Manson en Bowling For Columbine:
“Hoy los adolescentes no son representados por
las políticas de Estado y por elo son más represen-
tativos los deportistas y los rockeros, antes que los
actores políticos”. Asimismo, el músico señala en
la película que el Rock no discrimina a los adoles-
centes, como sí lo hacen los gobiernos o las insti-
tuciones; no les cuestionan su forma de vestir, sus
estilos de vida. Tal vez por eso corresponda pre-
guntarnos quién escucha a los adolescentes, qué
deseos o ilusiones tienen, cómo ven el futuro y,
más aún, cómo ven este problema que los tiene
como principales protagonistas.
En esta construcción del universo juvenil, Re-
guilo (1997) plantea que “la configuración de los
miedos, que la sociedad experimenta ante ciertos
grupos y espacios sociales, tiene una estrecha vin-
culación con ese discurso de los medios que de
manera simplista, etiqueta y marca a los sujetos de
los cuales habla. Así, ser joven equivale a ser ‘pe-
ligroso’, ‘drogadicto o marihuano’, ‘violento’. Se
recurre también a la descripción de ciertos rasgos
raciales o de apariencia: ‘dos peligrosos sujetos jó-
venes de aspecto cholo’, ‘el asaltante con el cabe-
lo largo y aspecto indígena.. ’. Entonces, ser un
joven de los barrios periféricos o de los sectores
marginales es ser ‘violento’, ‘vago’, ‘ladrón’, ‘dro-
gadicto’, ‘malviviente’ y ‘asesino’, en potencia o
real. Se refuerza con esto un imaginario que atri-
buye a la juventud el rol del ‘enemigo interno’ al
que hay que reprimir por todos los medios”.
Otro producto cinematográfico como Elep-
hant, de Gus Van Sant, vuelve sobre la tragedia
del instituto norteamericano y hace hincapié en el
difícil mundo de los adolescentes. En el film, el di-
rector plantea la idea de que los jóvenes están vi-
viendo en una subcultura, impuesta por la cultura
que está sobre elos y que va de generación en ge-
neración. En esto se ve el sinsentido de la vida, es-
te que tanto dio que hablar en el caso “Junior”,
pero que no es una receta mágica -como preten-
den señalar algunos medios de comunicación- si-
no que va desde la humilación entre compañeros
de escuela, el escaso diálogo entre padres e hijos,
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la posibilidad de adquirir elementos bélicos a tra-
vés de Internet y, fundamentalmente, la “naturali-
zación” de la muerte. Este es el principal sinsenti-
do de la vida: la naturalización o la institucionali-
zación de la muerte, y así lo han representado en
este último tiempo los jóvenes realizadores que,
como Van Sant, muestran a los jóvenes como
“zombis” que se han habituado a estas masacres.
La película muestra un vacío de significación,
pero aun así no podemos reducirlo al episodio de
unos jóvenes perturbados, incluso aunque lo fue-
sen. En el film aparecen nuevos emergentes de
significaciones, de decepción escolar, de violencia,
de consumo de drogas y alcohol, de anorexia y de
bulimia. Y se muestra que somos una sociedad
que vive cada vez con mayor cotidianidad la pesa-
dila de la violencia, hasta el punto que obviamos
el factor humano detrás de la crónica roja de los
diarios. Cada vez nos sorprende menos la violen-
cia, cada vez nos preguntamos menos por los me-
canismos que la desencadenan, y aceptamos vivir
con miedo a los otros: justificar el ciclo de la agre-
sión y la venganza ya no es necesario, lo hemos
asumido como natural, casi idiosincrásico. 
Desde films como la Virgen de los Sicarios, Ca-
randirú, Ciudad de Diosy Pizza Birra Faso, entre
otros, los relatos nos obligan a una reflexión, no
sólo estética sino social y política que es, precisa-
mente, lo que una obra artística debe provocar. Sí,
es una provocación, pero también un retrato de
una ciudad, de países sitiados por los desamparos,
que se ciñen a la causa de contar una historia de
marginales sin dejar nada al margen: ni los códi-
gos del lenguaje, ni la ternura, ni la violencia espe-
luznante, ni las lealtades. En este sentido, otro de
los ejes de discusión es cuando en la escuela, co-
mo sucedió en la de Carmen de Patagones, se ven
películas como Bowling For Columbine. Claro que
no por elo “Junior” atentó contra la vida de sus
compañeros, porque como dice Moore: “Nadie le
echó la culpa de la masacre de Columbine al Bow-
ling que fue lo último que realizaron los chicos an-
tes de ir a la escuela”.
Al mismo tiempo, el estudio de las relaciones
entre la realidad y las realizaciones mediáticas nos
permitirá acceder a un territorio cada vez más in-
fluido en lo social por el reconocimiento de nue-
vos modos de participación. Los cambios represen-
tacionales en las producciones audiovisuales habi-
litan a suponer que este objeto de estudio que se
encuentra en pleno desarrolo, estimula el control
crítico, la racionalización de políticas específicas y
una mayor comprensión operativa para la planifi-
cación y gestión estratégica de políticas culturales
para prevenir los hechos violentos.
Los medios de comunicación nos ponen en
contacto casi permanente con la violencia, con la
que existe en nuestra sociedad y con la que se crea
de forma imaginaria. Y probablemente por eso
son considerados con frecuencia una de las princi-
pales causas que origina la violencia en los niños y
en los jóvenes. Los estudios científicos realizados
en torno a este tema permiten pensar en la posi-
bilidad y conveniencia de utilizar la tecnología de
la televisión con carácter educativo, para prevenir
estos fenómenos. Pero la influencia de la televi-
sión a largo plazo depende del resto de las relacio-
nes que el niño establece, a partir de las cuales in-
terpreta todo lo que lo rodea, incluyendo lo que
ve en la televisión. De la misma forma, se debería
promover en los jóvenes una actitud reflexiva y crí-
tica respecto a la violencia que les circunda y ana-
lizar lo que les lega a través de la televisión.
Consideraciones finales
“El dolor y el desconcierto frente a un aconte-
cimiento tan difícil de entender y de procesar co-
mo el sucedido en Carmen de Patagones obliga a
redoblar los esfuerzos reflexivos que demandan
serenidad, y a resistir la tentación del juicio fácil,
temerario, de la certeza contundente. La tenden-
32
cia más sencila es adscribir a la lectura “patológi-
ca” del caso. Este pensamiento trata de aislar -y lo
logra- no solamente al protagonista de esta vio-
lencia ciega, absurda, sino, además al caso mismo.
Al que tiende a situar en el extremo de lo posible.
Son sólo la locura, el deterioro subjetivo y la an-
gustia persistente las razones que explican el com-
portamiento de este joven, se sostiene”. Rossana
Reguilo
Estas aproximaciones en torno a la violencia
escolar pretenden reflexionar sobre una temática
que, en la mayoría de los casos, intenta aislar o ex-
pulsar a los jóvenes problemáticos. Como así tam-
bién, sobre la tendencia a atribuir las causales a la
patología en los consumos culturales, desde el
grupo de rock hasta la forma de vestir, tratando de
deslindar responsabilidades y de liberar a la socie-
dad de este trauma.
En realidad, los factores que inciden son nu-
merosos y, como sucedió con la tragedia de Car-
men de Patagones, pocos tienen en cuenta el con-
texto que desde 1997 muestra el creciente au-
mento de la franja que oscila entre el índice de po-
breza y la indigencia. En este sentido, la docente
Lilian Reale, relata la mala calidad de vida y la can-
tidad de horas -nueve y media por día- que los chi-
cos pasan en la escuela, debido a que los padres
no pueden cubrir sus necesidades, ya sea por fal-
ta de empleo o porque ambos trabajan fuera del
hogar. Pero, aparentemente, nadie escuchó a la
docente que, desde el mismo Patagones de “Ju-
nior”, se preguntó quién se ocupaba de ese sector
y de la carencia de una identidad. No digo que es-
to fuera la causante del episodio, pero puede ser-
vir para analizar el contexto que hoy indica que
Carmen de Patagones es una de las ciudades de la
Argentina con mayor índice de suicidio juvenil.
La escuela pública ha mostrado en estos días
su capacidad de reaccionar con inteligencia, aun-
que en forma tardía. Le toca el turno a la reflexión
y a la acción superadora. En este sentido, es im-
portante la discusión que se da en la Universidad,
y pueden asumirse como un buen síntoma la aper-
tura de la extensión de la Facultad de Periodismo
en Carmen de Patagones, las investigaciones que
se vienen desarrolando sobre las culturas juveniles
y las publicaciones que, como el N°34 de la revis-
ta Tram(p)as de la Comunicación y la Cultura, re-
flexionan sobre los modos de comunicar el esce-
nario juvenil. Porque situaciones como la aborda-
da en este trabajo, nos colocan frente a la necesi-
dad de construir desde la Universidad espacios de
debate, experimentación e investigación sobre el
modo de percibir, enunciar y comprender el mun-
do de las prácticas juveniles y las situaciones de
violencia escolar.
A modo de reflexión final, y retomando lo di-
cho por Saintout, considero que es necesario en-
tender que para los estudios de comunicación, la
emergencia de los movimientos sociales señala
preguntas que no deberían restringirse sólo al uso
que hacen de los medios los nuevos actores. Si
bien esta es una exploración necesaria, y absoluta-
mente válida por la novedosa y creativa utilización
de los mismos en la construcción de la cultura po-
lítica -que socava muchas de las certezas de las
teorías críticas con respecto a las tecnologías de
información-, los nuevos movimientos proponen
interrogantes sobre los modos en que se están
construyendo los sentidos en torno a la subjetivi-
dad, el poder, la territorialidad y las maneras en
que se está nombrando un nuevo mundo. Esta es
una dimensión que no puede tomar sólo la socio-
logía, la antropología o la economía, porque si
partimos de entender a la comunicación como
una construcción colectiva e histórica de sentido
nuestro verdadero desafío es hacernos cargo de
esos interrogantes.
Por elo, habría que incluir nuevos programas o
materias que brinden un espacio en los estableci-
mientos educativos y que permitan estudiar el
mensaje de los medios y comprender los significa-
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dos de la juventud. La sociedad en su conjunto de-
be debatir sobre la actual situación de los jóvenes,
no para reprimirlos o catalogarlos, sino para poder
escuchar porqué alguien como “Junior” escribe:
“Si alguien le encontró un sentido a la vida, por
favor escríbalo aquí”.
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